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Las campanas
•anunciaron

el alnanecer

He leído esta semana, casi todos los días,
el diílrio "NOVEDADES". Leyénd.olo me acor­
dé de la frase de aquel jurista de La Haya que
había tomado parte en muchas invcstigacioues
eu diversos países sobre Derechos Humanos.
"(;eneralmente, decía, el lenguaje usado por los
diarios ~ubernativos revela el trato que se da a
los reos políticos". -Si este jurista hubiera
Jlcgado a Nicaragua le bastaría haber abierto
NOVEDADES para cerciorarse de que es im­
posible que la dignidad humana sca respetada
en las cárccles de un país doud,e el diario del
(;obierno la irrespeta de manera tau soez yen­
conada en sus páginas impresas.

NOVEDAlmS cs leída por los carceleros,
por la Seguridad, por las autoridades. ¿Qué
fruto puede dar esa violencia verhal sino de vio­
lcncia y de brutalidad cn sus actos'! ¡.Y (Iué
produce la violencia ~miba sino violencia aba­
jo? El jO\'en (Iue asiste al arresto de una ma­
dre y "c cúmo la arrastran del pelo, o (lue mira
imlHltente cúmo culateíln, golpcan y atropellan
a un l)rCsunto culpable solmncnte para realizar
el acto d.e su captura, ya es un subversivo en su
coraz()n. nese~l, incluso, matar, como decía
una colegiala.

Cuando los bárbaros avanzaban hacia Ro­
JlIa cran muchos los habitantes del Imperio que
s011aban con su llegada como una solución para
las depredaciones y crímenes de las autorida­
des imperiales. "Aquella pobre geute exaspe­
rada -escribe Salviano- anhelaba la llegada
dcl cucmigo y suplicaba a Dios (lue les enviase
3 los hárbaros". La harbarie exterior no hu­
hiera cntrado a Roma si antcs no socava la es­
tructura jurídica del Imperio la barharic interior.
noma sicmpre es una Icccil)n. Sustituyamos la
palahra harharie por la palahra violcncia (quc
es siJHínima) y cl panorama de Nicaragua apa­
rccc :lllte nllcstros ojos.

No sc ncccsitan idcas cx()ticas para (lue la
,inlcncia sc dcsarrolle con toda ,'irulencia entrc
lWSotroS. Un policía (IUC d,ispara contra UI1 ni­
lío y lo mata como a 1111 pcrro porquc sc pasa
por un III~ar prohihido cn el estadio, es un pro·
fcsor dc tcrrorismo. Un ma)'or del Ejército quc
liquida a sangrc fría a su propio colc~a castrcn·
sc !l0f(IUC dccl:uú contra él cn un Consejo de
Guerra, cs un profcsor de terrorismo. Todo tor­
turador, y v:IIHllemlor dc prcsos indcfensos .es
un profesor de terrorismo. Cuantas veces se
cfcctú.. una mordida, cU:lIItas ,cccs la autori­
dad sc ,alc dc su pod,cr para despojar a un ciu­
d:u)¡uw, cuantas ,eces se sicmhra injusticia sc
coscdlllr:í violcncia. Si csto lo realiz~l nucstra
Homa cllando est:i amcnazad:\ por otras formas
dc \'iolcncia importmla, si culti,:unos cl terro­
rismo dcntro ¡,CI)mO no se nI a mcter cl de afuc­
ra'! Y lo (Inc cs pcor -si destruimos todas las
categorías moralcs, si ya no existe más concepto
de justicia (Inc la imposieiúll de la fncrza- ¡,CÚ­
1110 (lucremos que no suceda lo que cscribi() Sal­
"iano y (IUC "la pohre gcnte cxasperada" no
piense "cn lo que vicnc de fucra" como en una
libcraciún?

m extraordinario "alor quc para mí ticne
el acto d.e la UeA es (lile corh) de pronto y lu­
minosamcnte csta cadcna obscsion:lI1tc de vio·
1cncia·produciendo-violencia. La juvcntud tras­
ladó a otro plano completamcnte nuevo los tér­
minos en polémica. La toma de Catedral, la
gcncrosa huelga de hambre, la dcmanda de hu­
manidad para con los prcsos y aÍln la pequeüa
"idoria conscguida, no son m:ís que las formas
externas y hasta impro\'isadas de UI1 gran signo .
que se ha traz.'ldo sobre Nicaragua, "Una luz
en el tÚl1cl", como dijo, con cxacta imagcn, Urio­
n~ Torr~. La Unh'crsid.ad, apoyada por la
Iglesia (clero y pueblo) abrió cauce a una in­
mcnsa y "ital rescrm cristiana quc estaha cn­
qllistada o embalsada por incrcias que no po­
demos ahora analizar. Lo importante es (lue
esa encrgía cstancada rcnló su existeucia incs­
peradamcnte. .. y quc saItú. Fuc "cl salto
-como diccnlos j('innes de "TESTIlVIONIO"­
dc las p:dahras a los hcchos dcntro del Amor".

Para "NOVEDADES" -que sahe bicn quc
la cercana futura historia de Nicmagua no se
cscribirá en sus püginas- este signo IllICHI y
hrillantc le cs ofensiHl porque a (Iuicn está dcn­
tro del túnel le hierc la luz. Pcro el hijo dcl
liberal y ,el hijo del co nscrvador, el hijo del mi­
litar y el hijo dcl obrero -"la nucm ola" como
dice, d.espreci~ltivamente NOVEDADES como si
no hubiera pla)'a para la ,icja- la jUHntud,
en una palabra, ha comprendido ese signo y
algo más -algo más hondo y frascendental­
se ha dado cucnta que )'3 puso pie cn la his·
toria de Nicaragua y (IUC cl pueblo cs solidario
con clla, QUC la cst:í esperando para la gran lu­
cha por la liberación y dignificación del nica­
rn~üense.

Las cmllpmms dc Catedral lo (Iue anuncia·
ron fue el amallecer.
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